Madre Pabla Bescós

Hna. Núria Gironella


El Reino es melodía. Somos músicos. El Reino se parece a aquel hombre que descubrió un pentagrama, dio la nota vendiendo todo lo que tenía y entonó para siempre, cada día, una canción de alabanza.

No es fácil esta parábola, no es fácil dar la nota sin desentonar, que el ruido sea sonido, que las notas armonicen, que el pentagrama sea legible. Hacer de la propia vida un acorde. Sonidos que armonizan entre sí y forman melodía. La melodía del Reino que está dentro de cada uno de nosotros.

Pabla es acorde. Una mujer acorde con su tiempo. Entre dos siglos el XIX y el XX. También ella vivió un cambio de siglo, la incertidumbre de las agitaciones políticas, el enfrentarse con un cambio cultural y religioso... 

Es una mujer de allí y de entonces, que tiene algo que decirnos, aquí y ahora. 

Es una mujer acorde. Es una mujer en armonía. Mujer integrada. Y las fuentes de su equilibrio son el silencio y la oración. El silencio donde se responde la única pregunta, ¿Quién soy yo? Y la oración, para responder ¿Quién soy yo en Cristo Jesús?

El silencio que nos posibilita encontrarnos y escucharnos a nosotros mismos, la oración donde nos encontramos y escuchamos a Dios. Unas veces su silencio y otras su palabra, pero siempre su Presencia. Porque, a veces llega la noche, y parece que Dios no está. La gracia está en hacer –como esta mujer- de todas las noches, noches de boda, de todas las lunas, lunas de miel.

Silencio y oración la van acercando a la Plenitud porque la van acercando a Cristo Jesús. En Él reside toda la Plenitud. El silencio y la oración nos va despojando de nuestros esquemas, programaciones, y nos va vistiendo de Cristo Jesús. Nos va haciendo un vestido de misericordia entrañable, un cinturón de paz, un jersey de ternura. Hay un momento en que uno se queda desnudo... lógico. No puede vestirse una prenda encima de la otra...

Mujer acorde. Conjunto de sonidos diferentes combinados armónicamente. Pero, ¿cuáles son las notas? Nosotras hemos elegido tres. Porque creemos que en esta época en que estamos buscando nuevas formas de ser Hospitalidad, su vida tiene muchas pistas.

HUMILDAD Nuestro distintivo ha de ser la caridad y la humildad
Cualidad que nos hace vivir como somos, reconocernos en lo que somos, y lo que somos es criaturas de Dios. 

Admitir que somos entretejido de claroscuro. Un campo con un tesoro escondido, donde hay que ir desbrozando hierbas para que crezcan las margaritas.

Virtud que nos coloca en nuestro sitio, y nuestro sitio es Dios.

Saber que lugar nos corresponde. Vivir referidos a Alguien, que nos ama con locura. Y saber que no hicimos nada para merecerlo, que no tenemos ningún mérito que 

presentar. Que todo es que a Alguien le hicimos gracia. Y responder con un amor agradecido.

El que vive en humildad, vive descansado. Aprended de Mí, que soy manso y humilde de corazón, y encontraréis vuestro descanso. El descanso de no tener que aparentar nada, que demostrar nada, que defender nada. 

Del corazón de Jesús, lo esperen todo – decía la Madre Pabla. Y es que del corazón de Jesús, de la intimidad más profunda de una persona, que se entrega cada 

día en la pequeñez de un trocito de Pan y un sorbo de Vino, verdaderamente... se puede esperar todo... 

El corazón de Jesús lo ha hecho todo, yo nada. Algo habría hecho esta mujer que estuvo al frente de la congregación durante 34 años... la humildad de saber que tienes algo que aportar, unos dones que compartir. El traje del humilde es un traje de faena.

La humildad hace buena pareja con la caridad, con el amor. El amor es humilde. Ya lo dice San Pablo. El amor no necesita ir alardeando... los mejores amores son los amores pequeños, humildes, los amores de cada día.

EL AMOR A LA CRUZ Tenemos que llevar la cruz sea de un color o de otro
El amor a la cruz es amor a Jesús crucificado y a los crucificados. No amamos dos palos de madera entrecruzados. Amamos a una Persona y a unas personas. Y cuando amamos a alguien vamos compartiendo gustos, aficiones, amores.

El amor a la cruz, sea de un color o de otro. La cruz que tú escoges la llevas con alegría; la cruz que te impone la enfermedad o la pobreza la soportas con resignación; la cruz que te echa encima la ignorancia, la estupidez o la malicia de los hombres te subleva.

Es entrar en el camino de la Pascua. Y la Pascua es muerte y resurrección, viernes y domingo. Es difícil acompañar y vivir el cada día. Un cada día que tiene su cruz.

El amor a la cruz es ir haciendo oportunidad las pequeñas contrariedades de cada día, los disgustos, el dolor de la enfermedad o la muerte de alguien querido. Saber vivir el dolor porque el dolor es parte de la vida, una cara de la moneda. Lo que es cierto es que todo tiempo es oportunidad para el Amor. 

Pero para eso se necesita entrenamiento. La madre Pabla es una entrenadora en este camino. Los sufrimientos no le cogieron desprevenida... Entrenar. Hay que practicar, practicar, practicar. Amar las pequeñas cosas de la vida cotidiana. Hacer de lo de cada día una oportunidad. Del universo de pequeñas cosas que nos rodean: atender a la Hermana con una sonrisa, escuchar de nuevo la misma historia, decir gracias y lo siento, estar disponible para un pequeño servicio, dedicar tiempo de calidad a la comunidad…
Gastar la paciencia. Porque muchos la tenemos sin estrenar. Lo mejor es tener paciencia – decía a sus hermanas, la madre Pabla. Paciencia con nosotros mismos, paciencia con los demás.

Suplicar que venga el Reino. El día en que Jesús reine definitivamente. Cuando no haya ya lágrimas, ni tristeza ni muerte.

PARA GLORIA DE DIOS Yo no quiero otra cosa que la Gloria de Dios

La Gloria es el valor real de una persona. En Dios se identifica con su mismo ser y sus atributos: poder, sabiduría, belleza, fidelidad, misericordia.

El que se ha encontrado con Dios deja sitio a su Gloria. Y trabaja porque esa Gloria, la que ha visto, se manifieste. Madre Pabla embellece la vida de sus enfermos, de sus novicias, de sus alumnos, de sus hermanas. No quiere otra cosa sino que se 

reconozca la Gloria de Dios, lo que Dios es. Que Dios sea conocido. Como en el Levítico, acompañar para que la Gloria del Señor se aparezca a todo el pueblo. La manifestación de su amor a través de nuestra vida es la misión que se nos confía.

Esta mujer es una gran acompañante, una misionera excepcional. Ella consigue desvincular la Congregación de instancias políticas y la abre a todo dolor y la lanza a cualquier frontera. Es una formadora y educadora. Es una artista que va sacando –eso quiere decir educere (educar)- a la luz, la Gloria que cada persona encierra dentro de sí misma. Hace realidad las palabras del poeta voy sacando de ti, tu mejor tú. Va logrando que la Gloria que cada uno tiene, brote. 

También nosotros pretendemos que el trocito de Gloria que cada uno alberga, resplandezca. Todos somos un cachito de cielo que Dios regala al mundo... Debemos sacar brillo... aunque limpiar plata cuesta y uno se pone perdido...y se necesita además de trapo, puñete... ¡pero el resultado es tan bonito! 

Y así, caminando humildes, con un amor a la Cruz y a los crucificados, trabajando para Gloria de Dios, como esta mujer iremos haciendo de la vida un acorde de alabanza. 

� E.NEUBERT, Mi ideal, Jesús, Hijo de María
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